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El Amor y el Hombre
de Nuestro Tiempo

El amor, tan recomendado
por casi todas las escuelas re
ligiosas y filosóficas, será
siempre jím concepto- o una
teoría si no hace verdadera
mella en el corazón de los
hombres.

Porgue el amor, como todas
las demás virtudes del espí
ritu, no se aprende con los
recursos que nos brinda la
razón; es decir, no entra en
el ser por el contacto con la
realidad exterior, sino que

sale de él como el perfume sale de la.flor.
Por eso es que muchos predicadores de virt\ides resul

tan ser en la práctica diferentes a como razo'nan y pre
dican. En cambio, eJ genio del amor, aquél qxie en süs
actos se manifiesta fiel a la verdad, y por lo mismo dis
puesto al sacrificio, revelará en todo tiejnpo y lugar una
sola actitud: la del 'amor.

El hombre de nuestro tiempo, salvo casos muy •roj'O.s,
carece del verdadero sentido del amor, puesto que ese
estado espiritual florece por las grandes luchas de la in
da interior, pero como hoy todos l^s pensamientos hu
manos son de naturaleza material, esa vida interior no
existe en miestros semejantes. Vale decir, que el hombre
actual aiin desconoce las conquistas y leyes que rigen al
amor.'

Es que el hombre de nuestro tiempo, y quizá más que
el de otras épocas, se tiene por un organismo físico-qu%-
7nico, el cual cree él encierra toda su espiritualidad, ig
norando que es en su interior psicológico donde existen
las verdaderas fuerzas superiores, que son las que confie- •
nen las manifestaciones del amor y la inmortalidad.
¿Quién tiene la culpa de este 'estado espiritual^ del

hombre? Esta es Tiuesírei respuesta: la civilización clásica.
Pero, lo que resulta curioso y contradictorio es que esa

misma civilización, por medio de sus derivados, tales co
mo sil religión, su arfe, s?t Sociofogía, aconseje al hombre
a que ame a sus semejantes como a sí rnismo, sin tener
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en cuenta el estado moral en que ha colocado a la hu
manidad.

Los dirigentes del mundo actual y los que le sucederán,
si quieren ver al hombre desbestüdizado y mejor orien
tado, tienen el sagrado deber de ser con a^uél y la so
ciedad, más sinceros. Antes que ellos despierten a la rca^
lidad de la vida espiritual por dolorosos sacudimientos
individuales, cuyo despertar es ineludiblemente el origen
de guerras y revoluciones, bueno es que esos dirigentes
encaucen al espíritu humano colectivamente por el co
nocimiento de la verdad, para que las almas aprendan
a meditar y por sí mismas a descubrir la sustancia divi
na de su ser y del Cosmos.

Porgue sólo cuando el hombre enlace su acción humana
a lo cósmico y divino, podrá amar al semejante como a si
miámo, y las catástrofes sociales, como las que hoy nos
azotan, desaparecerán por carecer de sentido histórico.

Mientras tanto, el amor continuará siendo una espe
ranza, y el hombre no podrá desarrollar sus poderes es
pirituales que es de donde nace esa divina potencia que
hoy sólo se manifiesta en algunas almas que, aisladas y
solitarias, marchan hacia la divinidad sin encontrar eco
eíi sus compañeras.
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La Verdad
de las Lstrellas

Por PEDRO JOSE COHUCELO
Los hombres somos malos porque no sabe

mos mirar a las alturas, porque no sentimos
la necesidad del cielo, porque carecemos del
ansia de refugiarnos en la luz de las estrellas.

Vivimos sobre la tierra como si todo el
universo estuviese concentrado en ella, como
si toda la creación quedase reducida a esta pO'
bre pelota que rueda sin cesar por los espa
cios con la carga risible de una humanidad
que pugna por ser más y mas cada día la
concreción sangrienta de un sarcasmo.

Y es que el hombre vive aún sobre la tie
rra con la misma mentalidad de los prime
ros tiempos históricos, haciendo de su telú
rico sosten el centro y ombligo del mundo,
sin nexo, relación ni enlace con los otros uni
versos que lo circundan. Ese feroz y desorbi
tado individualismo, anárquico e inhumano,
que reverencian muchos ciegos, no esta sola
mente visible en los hombres que lo procla
man, sino que lo vivimos y alentamos en la
tierra con planetaria estupidez colectiva, se
parando, mental y volitivamente, a la tierra
de las vías luminosas y sublimes que la lle
varan a la vital y ¡quién sabe! si milagrera
comunicación efectiva con los otros mundos,
sus hermanos.

¡Si los hombres mirasen más hacia los cie
los! ¡Si con frecuencia redentora alzaran sus
espíritus hasta la luz de las estrellas! A fuer
za de caminar por las alturas, midiendo in
mensidades, vislumbrando las divinas trayec
torias de lo infinito, palpando, mejor que en
parte alguna, en los espacios estelares, la
verdad, y, sobre todo, advirtiendo la mi-,
croscópica realidad de nuestra tierra, nos cu
raríamos de la vanidad que nos desvia, de
la soberbia que nos mata, de la ambición que
nos atormenta y nos consume. ¿Qué es lo
que nos ensenan las estrellas, y cómo nos de
claran con su lengua de luz el plan que pre
sidió la creación de mundos y de soles y pla
netas con sus humanidades pensantes? Que
todo surgió del ABISMO para vi;rir, para
llenar fines hermosos, extinguiéndose luego,
con la serenidad de una luz que se agota
tras alumbrar con esplendor, pasando su
espíritu cósmico, deífico, divino, siempre eter
no, a la fuente donde se condiciona y orien
ta la vida con sus infinitas variedades.

Desde niños se nos acostumbra a -estudiar
y se nos recomienda el ejercicio de las leyes

cívicas, de las normas morales, en los libros
contenidas. Un sabio dejó establecido tal ver
dad; otro fijó \m precepto; éste puso en drcu-
lación un axioma. Así toda la vida la pasa
mos recordando lo que oímos a los hombres
o leímos en los libros, forjados por los hom
bres, también. Pero jamás se nos enseñó a
contemplar los cielos a través de los balcones
de! alma, despiertos los ojos de la divina in
tuición, poniendo a! corazón, a lo más puro
de nuestro sentimiento, a contribución del
vuelo mental y espiritual que nos llevase has
ta la altura. Por eso, porque jamás miramos
al cielo como hermanos de amor; porque sólo
fuimos a él con la traza doliente de los men
digos a quienes la necesidad aguija. No pu
simos la vista en las estrellas para entablar
un diálogo de luz, del alma nuestra con el
alma solar o planetaria'de esos mundos, para
establecer el anímico contacto que, sin du
da, nos es necesario para mejor vivir la vida.
Las gentes de las ciudades miraron al délo
cuando el sol abrasaba con sus lumbres ^el
pobre cuerpo de arcilla, deleznable y ruin.
Los campesinos contemplaban el espado azul
cuando sus lánguidos sembrados pedían agua
para no morir. Después, nunca, salvo las ex-
cepdones de rigor, tomaron al cielo por re
fugio y consuelo de sus almas. De día, con
sus auroras de ensueño y sus atardeceres de
embriaguez, veían el délo como esas deco
raciones que se nos dan en los lugares de
lujo para deleite de nuestros sentidos de si
baritas filisteos. De noche, el cuadro impa
sible de las estrellas para que no nos abu
rriese el espectáculo de la infinita obscuri
dad.. Eso era todo. Y es por eso, sin duda,
que somos una pobre humanidad abandona
da en los espacios, como castigo a tan cul
pable y envileddo desvío.

¡Quién sabe cuántas miríadas de humani
dades hermanas nos contemplan desde esos
mundos lejanos, entristecidas al vemos insen-
•sibles a las llamadas de sus ondas mentales
que han de cruzar los espacios a todas horas
con sus mensajes de luz! Y nosotros, entre- ,
tenidos en nuestras luchas antifratemas, en
cubriendo nuestra capacidad neolítica, nues
tra mentalidad cavernaria con la risible ca
reta de la civilización materialista de hoy, se
guimos de espaldas a la gran verdad de los
cielos, sin hacer caso a la lengua de amor de
las estrellas.
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por REMO PEDI

Antiéüedád de la
Experiencia Medianímica

Está muy difundida la creencia, en la ac
tualidad, de que las manifestaciones medía-
nímicas —de carácter físico, habladas o me
diante el sistema de trípode— constituyen el
bagaje espiritista experimental de nuestros
tiempos y que fueran desconocidas para los
antiguos que practicaban el ocultismo. Es un
error, que hay que disipar. También en esto,
aquello de "nada es nuevo debajo de la capa
del Sol", es una verdad irrefutable. Pero
esto no quiere decir que en esta materia do
mine la estática y que los métodos no se vean
sometidos a evolución.

El historiador romano Ammiano Marceli
no refiere cómo algunos griegos habían des
cubierto la manera de comunicarse con los
espíritus mediante el alfabeto. "Bajo el rei
nado del emperador Valente, en el año 371
—dice—, fueron procesados, bajo la acusa
ción de haber intentado preconocer el nom
bre del sucesor al trono, mediante artes má
gicas. Se trataba de griegos, cultores de teur-
gia, que usurpaban el título de filósofos. El
trípode, que utilizaban, fué exhibido ante el
tribunaV como cuerpo del delito. Se les so
metió a la tortura y confesaron sus activi
dades, diciendo:

"Nosotros, venerables jueces, hemos cons
truido la maladada mesita, que veis, a seme
janza del trípode de Delfo, con madera de
laurel y bajo los más solemnes auspicios. Des
pués de haberla consagrado, mediante secre
tas fórmulas mágicas, y numerosas y deteni
das manipulaciones, conseguimos hacerla mo
ver. La colocamos en el centro de una casa
que previamente purificamos con incienso de
Arabia; y luego, colocamos sobre el trípode
un disco circular, compuesto de varias subs
tancias metálicas, previo, también, necesarias
purificaciones.

En el borde circular del disco tallamos ar
tísticamente las veinticuatro letras del alfa
beto, y colocadas a igual distancia las unas
de las otras, con la mayor exactitud. Uno de

nosotros, vistiendo una túnica de lino, con
pantuflas de lino también, con un turbante
liviano que le envolvía la cabeza y con ra-
mitas de laurel sagrado, después de haber
hecho el sacrificio a la Diosa que se comuni
ca, mediante formas ya conocidas de invo
cación, y reglas del ceremonial, colocaba el .
disco sobre el trípode, haciendo mover so
bre el mismo un anillo suspendido de un
finísimo hilo de lino, que también fuera so
metido a una iniciación mística. El anillo,
golpeando, a intervalos, sobre las letras que
le atraían, dió respuestas a las preguntas que
se hacían, que eran tan completas como las
que daba la Pitonisa o los oráculos de las '
Branquiadaes.

Habiendo preguntado quién sería el suce
sor del emperador, el anillo tocó las letras
t, e, o, d,: Teod, lo que hizo que algunos
dijeran que Teodoro sería el sucesor. Y ya
no proseguimos investigando porque estába
mos satisfechos de que Teodoro fuera la per
sona designada".

Teodoro era un personaje muy conocido,
por su talento y virtudes. Y en cuanto el em
perador Valente supo lo de la predicción lo
mandó matar. Se sabe, que el sucesor de Va-
lente fué Teodosio, nombre que tiene de co •
mún con las letras de Teodoro,, las primeras
cuatro letras, que fueron las señaladas por
el anillo.

Ese hecho fué confirmado por algunos his
toriadores eclesiáisticos cristianos, como Só
crates, Scolástíco y Sozomene, quienes han
dicho que el emperador Valente mandó dar ■-
muerte a muchos personajes cuyo nombre tu
viera en^su comienzo esas cuatro letras.

Por lo que se refiere a la experiencia es'
pirita, mediante el trípode, no debe de echar
se en olvido el testimonio histórico de un
Padre de la Iglesia,. Tertuliano, quien afir
ma que los exortistas apelan al poder de los
ángeles y de los demonios, utilizando cabras
o trípodes, mientras que San Cipriano, que

N.
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fué su discípulo, refiere más "o menos lo mis
mo. Pero parece que el uso del alfabeto es
muy anterior a los tiempos que hemos refe
rido, si es exacto lo que dicen Kieser, Ha-
witt, y otros, quienes refieren que el rey Nu-
ma Pompilio utilizaba el procedimiento del
alfabeto para las funciones augúrales.

Como puede verse, el tan ridiculizado trí
pode, la mesita de tres patas, tiene, por lo
menos el mérito de ser antigua* y que nues
tros antepasados nos enseñaban que en los
experimentos metapsíquicos era necesario pro
ceder sin prejuicios. Y no pocas veces se oye
decir que hay que considerar como cosa in
admisible que los "del más allá" puedan ma-.^
nifestarse a nosotros mediante los movimien
tos o golpes de un trípode o de objetos ma
teriales.

Si el hombre hiciera valer, también en es
to, la noble facultad que le diera Dios, es
decir la razón, muy pronto se daría cuenta
que esas negaciones o repugnancias, y discri
minaciones de carácter exterior, no tienen,
ni pueden tener, consistencia en un- proble
ma como este. Pero, ya sabemos qüe los hom
bres se complacen en alimentarse de absur
dos. Si se considera posible que una fuerza
inteligente —dejando por el momento la in
vestigación de su origen— pueda mover los
dedos de un médium, o hacer que hable, no-
hay razón alguna para negar que esa misma
energía pueda exteriorizarse al través de un

, objeto material cualquiera, ya que en uno y
otro caso, los médiums realizan igualmente la
función que les es propia.

Con frecuencia se da mas. importancia o
ingerencia, en metapsíquica, a lo accidental,
que a lo substancial, sin tener en cuenta, en
su debido valor, que el mundo exterior, que
se concreta en nuestra sensibilidad, está en
vuelto en el misterio, más de lo que pueda

estarlo nuestro mundo interno, el de nuestra
conciencia. Podemos decir que la denominada
"materia", es, para nosotros, un "quid" mu
cho más desconocido de lo que denominamos
"espíritu", lo cual nos trae a la memoria el
famoso verso gí^ethiano jdel "Fausto":

Die Geisterwelt ist nicht versclossen,
Deín Sinn ist zu, dein Herz ist tdot.
Es erróneo creer o sostener que las comu

nicaciones de contenido espiritualmente bajo,
o falsas y mentirosas, dependan del instru
mento material con que se sirve el experimen
tador. Y podemos apelar a un testimonio his
tórico —como el que acabamos de referir—
que indica cómo también para invocar debía
prepararse debidamente el ambiente, espiri
tualmente, y hasta rodearle de una atmósfe
ra de religiosidad. Y es esto, precisamente,
lo que le falta en la mayoría de Ips casos,
a las sesiones de esa especie, puesto que pre
tendemos, desde afuera, imposibles prodigios,
para hacer recorrer automáticamente nuestra
alma por los senderos del Espiritismo, sin
tener en cuenta que la mediumnidad refle
ja el "medio" que ha creado el alma misma
al través de su propio esfuerzo interior: apli
cación de la inteligencia, potencialidad de la
voluntad y uso de la razón, que constituyen
una faz divina.

Y persistiendo, se juzga, entonces, erró
neamente, y se condena, al instrumento musí-
cal, sin percibirse de la incapacidad del que
!o maneja. Y, a nuestro juicio, hay que re
conocer previamente que, según el punto de
partida, así serán los resultados confoi;|antes
en esta materia. Y volvemos a afirmar que
el principio básico de todo acto del Espíritu
es el "conócete a ti mismo".

Especial para' LA IDEA.
(Traducción del Dr. B. Bossio)
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K1 Sentido Metapsíq(uico
de^ la HumanidadPor HUMBERTO MARIOTTI

La humanidad actual a poco que se la
estudie y considere, se comprenderá fácil'
mente que se halla dividida^en dos sectores
espirituales, por los cuales la Historia va reali'
zando su-lento proceso de evolución y revo
lución.

De un lado se hallan atrincherados los que
temen las nuevas formas de civilización y
humanidad, y del otro aquellos que han con
quistado el sentido de lo nuevo en todos los
aspectos de la inteligencia.
Los primeros, son espiritas fríos que con

ciben la realidad material desde el punto de
vista estático, los que creen todavía que el
mundo no tiene más finalidad que la que les
ofrecen ios dnco sentidos, que es por donde
razona al hombre -vulgar y por los cuales
manifiesta toda su ignorancia. Pero entre

'éstos existe una categoría ,de espíritus mez
quinos e hipócritas que, dotados de todas las
nociones que ofrecen la filosofía y Ja ciencia,
son los que manejan los resortes indispensa
bles para que el mundo continúe aferrado a
sus dogmas tradicionales, sean estos políticos,
ecomómicos o religiosos.

Esta clase de espíritus ha comprendido que
el sentido del mundo marcha hacia nuevas
formas de la inteligencia, pero obsecada por el
instinto de posesión y sensualidad, se aferra
1 las formas clásicas de la civilización y se
afana por el poderío material que los encum
bra, en detener esa marcha del mundo, cuya
naturaleza es de esencia indestructible y de
una justeza matemática que nadie logrará
detener,

Estas almas son las que pretenden, apoya
das por esa mayoría que vive la civilización
de los cinco sentidos clásicos de la especie,
agotar el profundo mar de la espiritualidad
moderna. Pero, lo más objetable de ese sector
es'que sabe que va contra la verdad espiritual
del Universo, lo que demuestra claramente
hasta donde alcanza en los que lo forman el
dominio de lo material. El sentido de lo
temporal y transitorio se ha convertido en esta
clase de espíritus en conceptos de eternidad,
es decir estático. La idea de la muerte no des
pierta en ellos ni desapego a las cosas ni
esDÍritu de universalidad. '

Morir, desaparecer, es condición de las
masas menesterosas y analfabetas: los de su
categoría se consideran inmbrtales o así se lo
figuran, pues de ahí se deduce el acendrado

egoísmo de esos patrones que, al borde de la
tumba y vencidos por los años, siguen concu
rriendo a sus fábricas y negocios con la
misma puntualidad de sus años de juventud,
como si esa fortuna que poseen les hiciera in
mortales frente al proceso llamado muerte.
De ahí las largas agonías que esa gente del

primer sector espiritual de la humanidad so
porta al resistirse a la muerte, porque los
grandes capitales de la industria y e! comercio,
los retiene dolorosamente en las fronteras de
este mundo..
En cambio cuando el alma pertenece al

otro sector, que puede llamarse del Espíritu,
su concepto del mundo es dinámico, y dia
léctico, y sabe por eso que todo valor humano
pasa, se transforma y que nada permanece
estático. '

El fenóm'eno llamado muerte es para el un
fenómeno dialéctico y que la vida y sus
diversos aspectos y condiciones, son transi
torios.

Con un grado de conciencia semejante, el
instinto de posesión se anula y la ambición
afloja sus garras para compenetrarse con lo
cósmico y lo divino.

Este sentido metapsíquico de la humanidad
despierta el espíritu universal, la fusión de las
clases sin necesidad de luchas ni derramientos
de sangre.

La idea de espado y tiempo pierde su sen
tido de restricción y de sensación para con
vertirse en elemento orgánico que servirá al
hombre sólo nara realizar su destino espiritual
Una nueva sensación del existir surge del sen
tido metapsíquico: el hombre deja de ser la
medida del mundo material, y la única medida
accesible al Ser será en adelante el poder
espiritual que alcance a ejercer sobre la natu
raleza y sus semejantes.

Este sentido metapsfquico de la humanidad,
se encuentra n\'is v mejor desarrollado en el
sector de la izquierda que en el de la derecha:
pués el prirtiero siempre ha tenido la intuición
de la verdad, pese a sus errores y desaciertos
y al estar animado por un ansia de renovación
y progreso.

Por otra parte, esa condición innata del
hombre de sentir su propia metapsíquica in
terna sólo florece eh los medios desinteresa-'
dos, es decir, en aquellos donde la domina
ción individua] no e.xiste y donde prevalece el
anhelo de alcanzar una mayor justicia socíaL

¡r
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LA MUERTE
El sólo nombre de la muerte nos escalofría

y empavorece. Sin embargo, la muerte .se re
duce a un sencillo y necesario acto de la Na
turaleza, un acto tan sencillo y tan inocente
como el fluir de los manantiales, o como la
silenciosa formación de las nubes, o como
la caída melancólica de las hojas en los gé
lidos días invernales.

Atribuimos incontables horrores a la muer
te y la calumniamos imputándole una perver
sidad inexorable, ignorante de que sólo es un
providente crisol, un crisol de milagro, doh-
de se elaboran con generosa ternura nuevas
formas de vida. ¿Qué otra cosa puede ser la
muerte si no una lámpara que se extingue
aquí, para resurgir en un mas- allá esplén
dido, con redoblada vivacidad, con júbilo más
exaltado, con vigores más juveniles? ¿Qué
otra cosa queréis que sea la muerte si no la
palabra que se apaga en los labios por un
solo instante y resucita en medio del esplen
dor de mundos cuajados de bellas sorpresas?
Nada puede existir de espantable ni de re

pulsivo en el fenómeno transmutativo de la
muerte; nada tampoco puede existir que jus-
tifiqqe el cobarde temblor que nos sacude
cuando sentimos su helada proximidad, o
cuando en un supremo gesto de definitiva
misericordia, paraliza nuestro corazón y deja
para siempre yertos nuestros ojos que se ex
tasiaron con la fiesta de las alboradas y bri
llaron de gozo frente a los lagos tranquilos

• surcados por cisnes de ensueño.
La espiga debe ser segada cuándo ¿ilcanza
óptima madurez, y la crisálida debe ser

mariposa fulgurante cuando el ciclo miste
rioso de su sueño hermético toca a su fin.
La nebulosa debe transformarse en astro de
inextinguible luz y la lluvia que se deshace
sobre los surcos ansiosos de su sensual cari
cia, canta y vibra en la savia del robusto
tronco y en la peregrina 'corola de la má
gica rosa.

Sería üna desgracia enorme para ia espi
ga no ser segada a tiempo y una catástrofe
inmensa para la mariposa agitarse eternamen
te en el seno obscufo y sin horizontes de la
crisálida. Sería una tragedia injusta que la
nebulosa no deviniera en astro y que la llu
via no brotase jamás de la grávida entraña
de la nube. El botón se >convierte en lirio y

el río trovador en colosal océano, sobre cuya
tormentosa frente los dardos del sol hunden

su. embrujado oro. Del mismo modo y por
igual motivo, el hombre tras de una jornada
más o menos larga, más o menos accidenta
da, pero siempre grandiosa y audaz, siempre
bella y gallarda, por los varios azarosos sen
deros de este mundo que tanto nos cautiva
y que tanto nos atormenta, se esfuma en -el
insondable arcano de la muerte, para resu
citar en el acto como los árboles en la pri
mavera, como los campos que se quedaron
yertos y mudos, bajo el amoroso sudario del
invierno.

•Tenemos la creencia de que la muerte no
existe en ninguna parte del Univ^so y de
que la vida triunfa sin cesar en perpetuas

transformaciones, como en el mito inspira
do de Prometeo, donde la vida es ora mons
truo, después estrella, ya serpiente, y más
tarde garrido .rosal; hoy semilla y mañana
bosque inmenso repleto de gigantescos ru
mores, y siempre y a cada instante un cam
bio prodigioso y una sempiterna transfigu
ración en la que palpita victoriosa e indes
tructible, la sabiduría y ia bondad del Dios
Unico que creó la vida para que la vida fue
se como El, infinita, buena, magnífica e ím-'
perecedera.

Si la muerte no existe en ninguna parte
del Universo, lo único que nos debe intere
sar es que el fin de esta vida transitoria y •
efímera nos sorprenda en paz con la con
ciencia propia y en paz, igualmente, con to
dos los que nos rodean; no debe interesamos
otra cosa que la muerte nos sorprenda en al
go digno, en algo grande y útil para nues-
tro progreso espiritual y para el engrandeci
miento de la Humanidad entera.
Ríanse los materialistas, ríanse los empa

chados de cienda, para ios cuales el alma es
un sueño enfermizo y una •visionaria espe
ranza. Lo cierto para nosotros es que me
diante el acto trágico de la muerte, en vir
tud del cual la vida se renueva constante-
men,te, el espíritu inmortal que anima al hom
bre rompe sus cadenas y vuelve a batir sus.
alas en una inmensidad radiosa .y se acerca
un punto más al inagotable foco de. luz y d>e
poder de donde ese mismo espíritu brotó.

ITÍ
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ESCUCHAME, QUERIDO PIBE

Tengo la edad del tiempo y la experiencia
de la naturaleza; me he conservado niño, para
compartir tu alegría y tus ensueños. En esta
página, recorreremos juntos, las maravillosas
aventuras de la fantasía por los valles solea'
dos, por los bosques umbríos, por las quebra
das sierras y los mares insondables.

Escucharemos juntos el palpitar de la roca,
el cantar de las fuentes; juntos descifraremos
el mudo lenguaje de las plantas, la charla arr
moniosa de las aves... y por el amor del
agua, del pájaro, del árbol, aprenderemos a
ser libres... siendo puros, nobles, abnegados.

Pan, el Espíritu de la Naturaleza'

LIBERTAD

(1) Pcstaloizi.

Como las plantas que nacen bajo el árbol
frondoso, se atrofia el espíritu infantil bajo
los sistemas actuales de enseñanza: les falta
el sol de la libertad.

La creación es compañera del niño y la
originalidad su expresión; esto es reconpcido
en teoría, pero desconocida en la práctica por
quienes detentan la enseñanza. Se anula su
capacidad creadora, negándole el derecho a la
libtíe manifestación.
La mediocridad es el fruto lógico de tales

sistemas, que enraizan en la estructura moral
de la sociedad.

El plagio —o copia— es su expresión sim
bólica, Nace el niño y sobre él se ciernen las
"tiernas y cariñosas" conspiraciones a su libre
expresión. La escuela fortifica esas trabas;
amontona año tras año, dibujos y composicio
nes "en serie", ajenos al pensamiento infantil,
con monotonía de noria. Incitar al niño a
copiar o permitir que lo haga, es negar su
personalidad.
"La actividad es la .ley de la niñez" (1); y

yo creo que el ihás importante artículo de tal
ley, es la interpretación viva de sus percepcio

nes por la forma y el color.
Considera vital para su desarrollo espiritual,

poner en sus manos, desde que pueden hacer
uso de ellas, elementos constructivos en cuya
combinación puedan volcar toda su inquietud.
Por sí mismos, señalarán el momento en que

.sea necesario proveerles de lápices, papel, co
lores, sin restricción.

El instructor deberá limitarse a enseñar el
manejo de esos elementos, impulsando al niño
a reflejar sus imágenes mmitales, sin imposi
ción de tema, subordinando toda su personali
dad a la de aquel.
En un ambiente de libertad, el niño se

transforma.
A. Freites

jAYUDEMONOS!

Anónimo inglés.

¡Ayudémonos!, dicen los copos de nieve
a! caer en su lecho felpudo.
Solo, aquí de nosotros ninguno valdrá. ,
uno solo derrítese en breve;
¡qué magnífico cúmulo entonces habrá! _
¡Ayudémonos! —una mañana decía
la hoja débil del arce a las otras—.
Sola hallándome,. el sol me ajará
mucho antes que llegue a su término el día;
mas si ayuda me dáis y yo ayudo a vosotras
¡qué magníficas sombras entonces habrá!
¡Ayudémonos! —dice del aljófar la gota
contemplando otra gota a su lado menuda—.

Va el ardiente, hosco viento del sur a soplar,
y hoy, aun antes que empiece la tarde, me agota;
mas si ayudo a vosotras, y a mí dáis ayuda,
un arroyo formamos que corra a la mar..
¡Ayudémonos!, —mísero grano de . arena
dijo a otro que estaba cercano—;
arrastrarme biep puede furioso huracón;
para mí ¡ay! entonces la suerte, ¿qué ordena?
Mas sí vienes conmigo y me ayudas, hermano,
fuerte monte y enhiesto surgir mirarán.
La arena se tornó monte' procero,

clara fuente las gotas de rocío,

las leves hojas pabellón umbrío ,
y los copos de nieve un ventisquero.

y,. • .. V..,.,
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DERECHOS DEL NIÑO

DEBERES DE LOS ADULTOS

"Encarnándose el espíritu con la mira, de

perfeccionarse, es más accesible, durante la
infancia a las impresiones que recibe y que.
pueden favorecer su progreso, al que deben
contribuir los que están encargados de su
educación."

De la infancia. Libro de los Espíritus. —

A. Katdec.

PENSAMIENTOS DE UN NIÑO

"La luz tiene un traje brilloso como el sol
y otro abscuro como la noche."

"El árbol es tan puro como el hombre por
que cuando vienen a cortarlo, con su quejido
parece que dijera: "Cortadme todo, yo quiero
que este mundo marche"."

LA GOTA DE AGUA

Salió del mar y se encontró en la nube.
Después, la nube, se alejó en el viento.
Y por fin, al llover, la gota de agua
se encontró en la raíz de un duraznero.

"La piedra es la única cosa triste del mun
do. No corre como el riento. Ni silba como

los árboles. Nunca se muere. Está siempre
como asustada, en el suelo. En los pueblos
pasan coches, caballos, todos, sobre ella. ¡Qué
triste es la piedra. Es la única cosa, triste del
mundo!..

ALDO (12 años)

Otras gotas quedaron en las ramas,
y al verse tan árriba, se rieron
de la pobre gotita que en la tierra,
tan abajo y obscura, se había muerto.

Pero cuando en el árbol no quedaba
de las gotas brillantes ni el recuerdo,
la gota muerta no era muerta. Era
jugo en el jugo de un durazno nuevo.

NOTA.—En el próximo número comenza

ran las "Aventuras maravillosas de una gota

de agua".

José Sebastián Tallón

¿Biblioteca ¿Pública
DE LA

CONFEDERACION ESPIRITISTA ARGENTINA

Atiende al público todos los días hábiles desde las 14 hasta las 19 horas.
Ofrece a los correligionarios, simpatizantes y profanos una hermosa selección

de libros de Espiritismo, Teosofía, etc., así como revistas, periódicos y folletos, en
castellano, francés, inglés e italiano.

Diccionarios, libros de consulta, colecciona» atrasadas de las principales revistas
de la idea, están a disposición de los lectores.

La entrada es Ubre y gratuita.
Los socios pueden retirar libros, revistas y folletos para leer en sus domicilios.

Cuota mensual: $ 0.50.

U. T. 45 -8254

Calle MORENO 2835

Buenos Aires
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-DELINCUENCIA INFANTIL

La pedagogía científica se ocupa muy poco
de los errores, de las malas costumbres, de
las desorientaciones y especialmente de la de
lincuencia, de las mentiras y embustes de
los niños; en los mejores libros de enseñanza
o en los manuales pedagógicos, no hemos en
contrado observaciones u orientaciones de có
mo debe precederse cuando se producen esas
anomalías. Las malas prácticas escolares se li
mitan a excluir de la escuela a los niños que
van por mal camino, sin preocuparse más de
ellos; nadie toma después en cuenta de que
el alejamiento de los mismos de las escuelas,
contribuye a acrecentar el abandono. Cada
maestro sabe, sin embargo, que esas desorien
taciones de los niños se manifiestan con fre
cuencia, y ellas acarrean a los educacionistas,
más preocupaciones y dificultades que los
más complejos problemas didácticos, pues pa
rece que, especialmente, el hurto y la men
tira son fenómenos inherentes al desarrollo
del hombre en formación, los que se produ-
cen en forma análoga a las enfermedades fí
sicas del niño y las que se deben evitar y
cuidar.

La indiferencia —que no es más gue una
aversión medrosa y errónea— para con un
problema de esta índole, ha traído consigo el
inconveniente de "que durante años se ha de
jado a esos niños en manos de la policía, o
de ios funcionarios judiciales, quienes pusie
ron en ejecución procedimientos antipedagó
gicos, mientras que los verdaderos educacio
nistas se formaron conceptos totalmente erro-
neos acerca de la importancia que, práctica
mente, tienen en estos casos, los métodos cri-
minalógicos que se podrían adoptar. Se ha
colocado la delincuencia irifantil al mismo ni
vel que la de los adultos, concibiéndose el *>
hurto como una inclinación hacia el delito
que se manifiesta en forma precoz en el me
nor. "Tan pequeño y corrompido ya", suele
decirse siemore, comprendiendo el desarrollo
de las cosas de un modo opuesto y, al poner
en práctica tratamientos inadecuados, se pre
cipita a los niños en peligros mayores.

Es, pues, una constatación cotidiana, de
que la mayor parte de los niños cometen
hurtos; ellos mismos manifiestan clara y cons
cientemente, de que saben que no se debe
robar. Y prometen no hacerlo más. No obs
tante la promesa, vuelven a delinquir. En

consecuencia, los padres se sorprenden y los
maestros manifiestan que, o el niño miente
cuando dice que sabe que el hurto es prohi
bido o creen que es tan corrompido que no
es capaz de cumplir con su palabra; personas
muy inteligentes opinín que en estos casos
existe cleptomanía o insania moral. Pero,
sí nosotros analizamos esta conducta anormal
del niño, llegaremos a la conclusión de que
lo que el menor promete no es más que uria
adaptación a un ambiente moral superior. El
ha oído decir y se le ha enseñado de que no
se debe hurtar, repitiendo automáticamente
las palabras que aprendió de los mayores. El
lenguaje es una forma de adaptación en la
sociedad, en la misma forma que el color es
la protección en algunos animales.
Una adaptación símil, en el lenguaje, pro-

teje a los hombres de extraños ataques. Lo
mismo, proceden los adultos en sus asambleas
públicas, en los puestos oficiales y en los dia
rios, de modo que ellos hablan contra sus
propias convicciones. Se defienden de los
ataques enemigos faltando con frecuencia a
la verdad. En forma idéntica se defienden
los niños de los adultos cuando su mundo
interior es incomprendido.

Elemer von Karman
Pedagogo criminólogo

NO LO OLVIDEMOS:

No golpéis, no injuriéis a vuestros hijos,
riace siglos que ios hombres se devuelven los
golpes que recibieron cuando niños.-Carriere.

Si un niño tiene edad suficiente para re
cibir una bofetada, ya no está en edad de
recibirla.—Ellen Key.
Los niños no necesitan críticas, sino 'mode-
■  Jaubert.los.

Ningún jardinero sería tan insensato de cul
par al árbol^por las pestes que lo corroen y
aerorman. Si es inteligente y previsor, habrá
tomado las precauciones necesarias para for
talecerlo contra el mal, vigilando constante
mente su desarrollo.

¡Seamos buenos jardineros para nuestros
niños!

La disciplina escolar y cierta educación del
hogar, se asemejan a esa jardinería decorati
va, que tortura los arbolitos, tronchando todo
lo que intenta escapar al molde establecido.

A F.

Amplíe sus conocimientos sobre el niño:
cumplirá con un deber espirita. Solicítenos
una lista de libros seleccionados, de los
más grandes educadores y psicólogos.

r-
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LUZ
:•

Numerosos niños por

teños visitaron la

notable exposición de

Pintura y Escultura de

los niños de Tucumán,

que se expone en el

Consejo Deliberante.

ARTE

ESPIRITUALIDAD

CULTURA

SOMBRA

Lisios para malar a

otros hombres que

como ellos tienen

madres, esposas e

hijos.

DESTRUCCION

BARBARIE

CRIMEN

±. ■\-v
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Muchos fonóincnos confinados a la ::"na
de la magia, vale decir, a la de las mas gro
seras supersticiones, ya Muc ese termino La
perdido la categoría de investigación que rv
vestía en la tdad Media, son esiuJiadns
de nuevo por la ciencia positiva.

Entre ellos se destacah.i la premonición <)
adivinación del porvenir. Casi no se puede
mencionar seriamente esto de auivinaeion
del porvenir". En efecto la alusión evoca
esos .señorc.s largamente barbados o cs.is a
mas con lechuzas que, por módicas sumas
pretenden establecer desde un )>unto Je
ta utilitario, el de.stino de los incautos qu^
los visitan. Pero lo cierto es que la metapsi-
quica, la rama de la psicología que preten
de llegar más allá de los límites que estab.c-
ce la psicología clásica, estudia la piemo-
nición como un hecho importantísimo.^
A Charles Richet, profesor de la Univer-

•sidad de París y miembro del Instituto, se
deben los mejores trabajos. El autor de £.1
sexto sentido" y del "Tratado de mclapsi-
quica" no vacila en afirmar que la pumoui
ción es un hecho innegable. Piensa de un mo
do rotundo que las comp-robaciones realiza
das llevan a la convicción. Dice que los he
chos son numerosos, positivos e incontesta
bles.

La posibilidad de Fraude
Richet no elude las posibles objeccioncs.

Las resume en tres:

a) El fraude o la observación deícetuoia.

Pr
I  f

Por RAUL VIANA

e m O n I c I O n

El p.siec.lcgo Francés relata ddiáticos casos de premonición

h) El azar.

c) Una cieri.i lucidez ine.x|i]icah!e.
A la primera objeción eoniest.i diciendo

uue su juicio se ba lormado a tiavi-s de ca
sos en los que no era im.'ihie el IraiiJe ni
el relato equívoco. En sus libros. Riebet ase
gura no haber citado sino aquellos easos en
uue existía un relato lieeho antes del aeonte-

cimieiUci a personas icsjions.ibles y dignas de
fe. no enroladas en niiiguiii icndeneia espe
cial.

Luego dice que el azar ¡iiicele ser invocado
siempre. Pero que el buen senlielo es suii-
eicntc para separar nelameiUe l,i coinciden
cia y la premonición. Para ello d.i un cjemi"ilo
muy simple; "Sea una loteii.i de lO.oOd bi
lletes. Yo com|in) un billete .d .icnr. Es el
ni'imcro ?42K. t,Lina la grande. Ese es el azar.
Pero sí yo he visto en sueños que e! .^42S va
a ganar (y yo eueiilo mi .sueño) o .--i una vi
dente me ha indicado tpie ese número gana
ría la lotería, ya no es ,icai . Se iral.i de una
premonición".

Claro que como la premonición es un te-
nómeno notable, que viene envuelto con ese
riscuro misticismo que rodea en la antigüe
dad la voz de los oráculos <> jas eomjdieadas
especulaciones de lo.s augures, mucha gente
no quiere dar su lirazo a loriier, con la idea
de que su buena fe |>uede ^e^ sor|irendída.
Richet invita a esa gente a librarse de lo que
denomina una idea simplemente rutinaria".
Dice que en el fondo la premonición no es
mucho más inexplicable que la memoria o
que la telegrafía .sin hilo.s o que el eonoei-
miento de los metales que est.in en una es
trella lejana! (¡cien años de luz de distancia!)
o que el .sexto sentido.
Continuador de Grandes Sabios
Charles Richet no está .solo. Es un conti

nuador de grandes ,=;ahio.s, tales como el as
trónomo Fíammarión, Fr, Myer.s, E. i5ozzano,
Osty, Mmc. Sidwick y sir (ájiver Lodge, por
no citar más que unos cuantos. Sus teorías
pueden parecer atrevidas, corno han pareci
do casi todas las renovaciones eit el campo
de i:i ciencia. La metap.síquica, recién nacida,
puede dar sorpresas considerables en un fu'

turo cercano. Los cambios iiarceeii ser l.i ra
zón miuna de la vida humana. Los rayos X,
la radioactividad, la espectroscopia han turna
do una importancia tal que los textos de fi.-ic.i
del siglo j.asado están hoy ea.si absolutamen
te fuera de uso. Diez años le bastaron a La-
voiscr par.i translormar la química. l'-'S"
tcur? e^iiinee años le bastaron para poner en
liquidación todas las teorías de la vieja medi
cina y tornar iiuátiíes millares de libros que
se habían escrito antes de sus descubrimien
tos. , , ,

La metapsíquica, si llegara a establecer la
verdad de la telepatía, tcickincsia, la ectoplas-
mía, la enptcstesia y otros fenómenos que es
tudian con ahinco, dejaría pequeñas a todas
las conquistas, que hoy no parecen tan mara
villosas. de la aviación, la cinenuttografia y la
mceániea en general, ya que abrir,a a nues
tros OJOS, en toda su plenitud, un mundo
insospechado, cuyo apasionaiUe fi'nciona-

ñor un halo prohtbiti-
micnto cst.i ciivunciauo po^ i

vo, como Je magia.

El Conocimiento del Porvenir
La posibilidad de conocer el porvenir, co

mo un bccli» pirsitivo. Ubre de toda conexion
mística, ha sido anunciado por Zollnci por
el filósofo norteamericano creador de Lt es
cuela nragmálica, William Jame.-., por '
lliam Crookes, el coronel de Rochas, Cesar
1  L ij üC los nicncíO'Lomhroío y doii.k. auuiiia.> , ,

nados más arriba. En la antigüedad Cicerón
escribió un libro sobre la adivinación. La
adivinación, sin duda, es el hecho ma.s tasei-
nante de la actividad humana. 1 ero p.ua que
exista premonición, diee Richet es iici-csario
que no se pueda atribuir la adivinación del
porvenir a una extrema sagacidad. No hay
adivinación, en efecto, en el hecho de que
Napoleón previera, a veces con criterio im
presionantemente matemático, el dcsarro o cl.
[a.= batallas que daba. Su genio de estratega
le dictaba una previsión lógica de hechos que
él mismo preparaba, a la manera de un juga
dor de ajedrez. , .

Se cuenta un caso notable, el de Mauricio
Berteaux. que fué ministro Je la Guerra en
Fraiuia. En su adnlesccncia. una adivina de

la feria de Ncully, a la que interrogó j^or di
vertirse, le profetizó que un día estaría a la
cabeza del ejército y que sería muerto por
"un carro volante". Era en ISSD y Bcrtcaitx
no tenía relación alguna con las cosas mili
tares: quizá por eso mismo contaba con fre
cuencia, irónieamcnic, lo que le había Jiv to
la adivina. Por otra parte, en ISSO no se pen
saba en aviones ni cosa por el estilo. er
teaux se convirtió en agente de v.im lo.
Luego entró en la política. Fué diputado. En
Francia el Ministerio es de orden parlam.n
tario. Berteaux fué nombrado ministro de la
Guerra. En 1907, presidiendo como ministro
una revista militar, fué muerto por la caída
de un avión. Este es. sin duda, uno de los va
sos mejores de premonición conocidos.
Hay que hacer una distinción entre las

premoniciones propiamente divhas > as au
toprcmoníeiones, que son aquellas en que una
persona anuncia con cierta precisión el mo
mento de su enfermedad o muerte. EsU_ ulti
ma se puede explicar por la autoscopia , so
bre la cual el doctor Sollicr ha escrito un ii
bi-ü. Según Sollicr la "autocospia es el co
nocimiento sutil que alguna personas tienen
del estado de sus órganos. Algunos sonam-
hulos ven o creen ver, sus visceras, e esto
mago, el higado, los intestinos, el cora_on,
etc., y darse cuenta de su funcionamiento.
Richet dice que en cierto modo se puede en
contrar la explicación psicotisiológica de es
ta visión, por cuanto nuestras visceras están
relacionadas con los centros nerviosos por
medio de nervaduras sensibles. Nuestra con-
ei-mcia no advierte esas sensaciones confusas:
no sentimos el jugo gástrico afluir al estoma
go, ni la sístole y diástolc del coraron, iti
cmbarvo esos órganos tienen nervios seiisi
bles y son a.siento de vivos dolores cuanoo
están enfermos. No os absurdo suponer
agi-cga Richet ■ que en ciertos casos de lu
cidez, los centros nerviosos conscientes pue
dan percibir, más o monos netamente, el es
tado de las visceras y, en consecuencia, saber
si están en buen estado, y predecir apioxn.i.i-
Jámente el momento en que estarán tan en
fermas como para dictaminar la muerte. C-la-

(Sigiic en la pág IS)


